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SOUTH-INTO-SUMMER FASHIONS

Las modas

para hibernar en el sur preparan
las del verano

En Nueva York, el verano comienza el primero de enero,
por lo menos, en lo que se refiere a la moda. A todo lo
largo de la Quinta Avenida, los almacenes han desmontado
las decoraciones de nieve y de déportés hibernales en sus

escaparates para dedicarlos al estilo tropical. Bonwitt, Teller,
Bergdorf Goodman, Saks Fifth Avenue, McCutcheon's, Lord
and Taylor, para citar tan solo unos pocos de los almacenes

elegantes que dan el tono, exhiben trajes de yachting, con-
juntos para la playa, vestidos de algodön, sobre arenas do-
radas y océanos de azul cobalto.

Es la época del ano en que toda Americana distinguida
ha de elegit su guardarropas para la Florida, California o

para las estaciones de los Estados del Sur. Durante unas
cuantas semanas fugaces, las desiertas llanuras del Arizona
se cubrirân de un tapiz de flores y los ranchos-hostelerfas
de los alrededores de Phoenix y de Tuxon, de câlido y seco
clima, se transformarân en pleno invierno en metas cada

vez mâs concurridas para pasar una temporada.
Para ir a esas tierras soleadas, es Nueva York quien, a

pesar de sus nieblas y de sus nevadas, ofrece el surtido mâs

pasmoso en vestidos veraniegos. El que en California se

presenten brillantes colecciones para el veraneo tiene su
explicaciôn debido a su clima de Riviera del Pacifico, y de
ano en ano, los productos de Hollywood van adquiriendo
cada vez mayor lugar en la moda americana. Pero el que,
sin salir de Nueva York, se pueda elegir en pleno invierno,
entre una variedad infinita, las mâs elegantes vestiduras
veraniegas y ver nacer las tendencias mâs nuevas para los

pröximos seis a ocho meses, es un privilegio unico en
su clase.

Entre las frescas y encantadoras novedades que se ofre-
cen a la vista hastiada de los urbfcolas condenados a la vida
de los negocios, se advierte en primer lugar la cantidad de
realizaciones en tejidos de algodön finos, en telas de seda

ligeras, en telas de lino de panuelos, o en rayon con efectos
originales. No se advierten cambios importantes en cuanto
al corte y a la hechura general que expérimenta solo una
evoluciön insensible. Pero lo que aligera y rejuvenece com-
pletamente la silueta para el estio de 1950, es precisamente
el empleo — novfsimo — de tejidos transparentes y vapo-
rosos, con los cuales los fabricantes obtienen inesperados
efectos. Los numerosos adornos y perifollos que aclaran los
vestidos de color, los trajes y los conjuntos estilo camisero

aportan también una nota juvenil y nitida entre el des-

pliegue de tejidos ligeros que caracterizan la moda prees-
tival de la que los almacenes neoyorkinos ofrecen una
vfvida parada.

Como es natural, los tejidos finos de algodön, especialidad
de Suiza, desempenan un papel importante en los mejores
comercios : vélos lisos, estampados o labrados, organdfes,
batistas, « doted Swiss », tejidos gofrados, con fondos labrados,

adornados con listas o con cuadros en relieve. Una
cantidad de tejidos inéditos ha hecho su aparicion ; nuevos
para la generaciön joven, pero inspirados a menudo por
antiguas colecciones de muestras que fueron el encanto de

nuestras abuelitas en aquella feliz époa en que todavia no
ocurn'an guerras mundiales.

Asi pueden verse « ginghams » transparentes, organdies
abullonados, almohadillados, es ampados en relieve o bor-
dados, vélos con listas de satén tejidas, telas con plisado
permanente, escoceses sobre fondos claros o chintz con
dibujos exöticos, con los que se confeccionan faldas am-
plias acompanadas de blusas de batista o de tela de lino.
Los tejidos estilo tapiceria con inmensos dibujos que repre-
sentan paisajes y follajes, alcanzarân mucho auge, principal-
mente para las muchachas jovenes.

Muchos de estos vestidos ligeros van acompanados de
blusas o de levitas y chaquetas en tejidos mâs pesados pero
también lavables y fâciles de conservar en buen estado. Asi
son, por ejemplo, los juegos de dos piezas en velo de algodön
y en terciopelo de nylon. La « Maid of Cotton » 1950 llevarâ
en su visita a Europa un traje de chintz florido con una
levita de organdi liso y transparente.

Las sedas mâs modernas ocupan también un puesto de
honor en las casas mâs distinguidas, donde se encuentra un
surtido digno de atenciön en cuanto a las calidades ligeras,
los « chiffons » de seda de incomparable elegancia, los vélos

y las marquisetas de seda y de nylön, los shantungs y los
tafetanes suaves y flexibles. También entre estos articulos,
las sedas importadas de Zurich figuran en las colecciones
mâs exclusivas.

Un invierno poco riguroso contribuye al éxito de estas
colecciones estivales cuya actualidad e interés se aviva
debido a la falta de nieve en las estaciones de moda para
esquiar. Ya que la nieve estâ ausente de las montanas, tanto
vale ir hacia el Sur y hacia las playas del Pacifico en busca
de un sol que, por su parte, no dejarâ de imperar como amo
indiscutido.

Th. de Chambrier.
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